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estrategia permite que el hospital aparente no tener un limite definido, al 
igual que en Paimio. Los límites del lote y entre los diferentes componentes 
del hospital, son marcados por la vegetación, (como en los jardines ingleses, 
que después serían retomados por los jardines californianos) idea en el estilo 
Arts and Crafts y que seguramente Nel estudio en su viaje a los Estados 
Unidos.

En el Mental, Nel lleva el jardín a la esfera urbana, con el borde 
desenvolviéndose en la topografía; avanzamos, como lo hemos indicado 
anteriormente, del programa más público al más privado. En la primera bolsa 
espacial Nel agrupa las zonas de atención (el edificio principal de admisiones, 
consulta externa y diagnóstico) y en la segunda, ubica el hospital destinado 
a otras enfermedades, separados por una masa de árboles; a medida que 
ascendemos en el terreno entramos en la tercera bolsa espacial, donde 
se encuentra lo que podríamos llamar la zona residencial, las habitaciones 
de los pabellones de habitación de hombres, pabellón de habitación de 
mujeres, capilla, auditorio-cinema, la proveeduría y el café; y finalmente, la 
última bolsa de espacio contiene la zona del trabajo, talleres, colegio, cocina 
y zona de cultivos. En definitiva, el proyecto ejecutado dejó por fuera por 
razones de presupuesto, el hospital general con sus respectivos pabellones 
de recuperación, el auditorio-cinema y la proveeduría-cafetería.

A medida que nos acercamos a los edificios, Nel Rodríguez va degradando 
la vegetación del bosque de pinos que delimita el conjunto, a un jardín cerca 
a los edificios, vegetación más doméstica de especies bajas y grama, que 
acompaña al enfermo primero en su llegada al edificio de admisiones y 
después en su recuperación en el interior de los patios de los pabellones. 
Nel organiza las habitaciones en forma de “L” en una especie de claustro en 
torno a un patio, y delimita los otros dos lados del rectángulo por un muro 
bajo, muro sobre el que hay especies rastreras y arbustos que lo camuflan 
y lo funden con el verde de las montañas lejanas. El jardín diseñado de 
esa manera permite evitar la sensación de encierro que hay en el claustro 
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tradicional. El patio se convierte en un mundo natural en el que la exuberante 
vegetación disuelve los límites al ocultar los muros.

Los patios de Nel traen las montañas al proyecto. Las diferentes partes del 
programa están escalonadas en la topografía, los pabellones se adaptan 
a las curvas de nivel y van ascendiendo en el terreno; ninguno excede los 
dos niveles de altura, permitiendo que todos tengan una visual hacia el valle 
y hacia la montaña oriental. Son pabellones de grandes ventanales que 
observan el paisaje mientras que la parte posterior es dedicada a las zonas 
más técnicas, accesos y circulaciones.

En el Hospital Mental, Nel utiliza la naturaleza como elemento ordenador 
tomando la tradición moderna de los jardines Arts and Crafts, pero los 
reinterpreta a nivel urbano. El paisaje antioqueño hace parte de todo el 
conjunto, desde la montaña en la que se asienta hasta la imagen lejana que 
enmarcan sus ventanales. Sin embargo la modernidad no utilizó una única 
estrategia y como lo dice Alvar Aalto, el funcionalismo de la arquitectura lo 
determina la mejor forma en que responde a las necesidades humanas.

En el caso del Hospital Pablo Tobón parece que la estrategia del encuentro 
natural es diferente.
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El dominio del entorno natural

El Hospital Pablo Tobón Uribe (1948) también del arquitecto Nel Rodríguez, 
en asocio con el arquitecto norteamericano Isadore Rosenfield, es un hospital 
que al igual que el Mental, se encuentra en las afueras de la ciudad, en 
el sector hoy conocido como Pilarica, un lugar que para 1948 era rural y 
hacia parte del norte de otra banda, futura zona de expansión de la ciudad 
de Medellín, lejos de las enfermedades de la ciudad y del recorrido de los 
vientos malsanos del valle que soplan de norte a sur, es decir, que cuando 
llegan allí aún no han pasado por el contaminado centro.

Nel era un arquitecto versátil y eso queda evidenciado en las diferencias de 
las estrategias de los dos proyectos.

El Hospital Pablo Tobón es un hospital general, su programa se concentra en 
un bloque en forma de cruz, el arquitecto ubica este volumen en el centro del 
lote dominando el paisaje que lo rodea. La primera estrategia es el recorrido 
de llegada al hospital. Nel nos lleva en un paseo que rodea el proyecto a 
modo de una promenade, mostrándonos diferentes ángulos del edificio. Hay 
un primer momento dominado por la densidad del bloque de habitación que 
mira hacia el paisaje lejano, para después rodearlo y descubrir desde el 
acceso un proyecto diferente, un edificio que abandona la monumentalidad 
y que nos atrae esta vez por medio de los jardines que lo envuelven, a la vez 
que acompañan la vía de forma sinuosa hasta el encuentro con el hospital. 
Una gran marquesina recibe este recorrido y le da la bienvenida al enfermo. 

Al acceder por el costado occidental el paisaje lejano está oculto por el 
edificio, de forma que las montañas esperan ser descubiertas a través del él. 
La gran marquesina, que se asoma a los jardines exteriores, nos protege y 
marca el umbral que une el exterior y el interior; en ese momento la naturaleza 
es utilizada como elemento ordenador del espacio, porque una secuencia de 
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jardineras con un muro de piedra nos lleva hacia el interior, una estrategia 
utilizada en casas como las de Obregón y Valenzuela en Bogotá, y en las 
casas californianas en las cuales el elemento natural penetra en la habitación 
acompañando el recorrido del visitante. Ya en el interior, el patio organiza y 
distribuye el conjunto en una especie de claustro, utilizando el patio como 
eje excéntrico de rotación sobre el cual se organiza el claustro de hermanas, 
el hospital infantil y una ele para las torres de habitación y hospitalización. 
El mismo sistema de jardines nos conduce y desemboca en el hall de 
ascensores, donde nos desprendemos de ese jardín en suelo natural que ha 
sido domesticado, para volver a descubrir el paisaje de Medellín ya dentro 
de la habitación.

El último contacto con el ambiente natural se hace desde la distancia. El 
paisaje ha permanecido oculto para el paciente de manera intencional, 
porque se reserva para el bloque donde la casi totalidad de las habitaciones 
miran hacia el oriente, hacia el paisaje propio de la ciudad de Medellín. El 
valle y las montañas aparecen frente al paciente y para aumentar el efecto, 
Nel diseña una ventana de tres cuerpos con un sillar bajo -a .90 m- el cual 
le permite al paciente tener siempre contacto visual con las montañas y el 
cielo. Al igual que en el Hospital Mental, Nel hace uso del paisaje de Medellín 
como elemento importante dentro de las habitaciones de los pacientes para 
ayudar en su proceso de recuperación. El Hospital inaugura también el uso 
del ascensor en un edificio en altura que es un mirador.
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La relación con la ciudad invertir el jardín

¿Cómo recrear un ambiente natural en un espacio totalmente artificial? Los 
arquitectos modernos en la búsqueda de ese ideal de salud que decidió 
restaurar el equilibrio natural del cuerpo por medio de la naturaleza, invirtieron 
el modelo: el paciente no sale del espacio construido a buscar la naturaleza 
sino que la busca adentro.

Lo veremos la clínica materna Luz Castro de Gutiérrez (1962) y en una escala 
menor en el Hospital Infantil San Vicente de Paul (1952), ambos ubicados en 
sectores de la ciudad entonces ya construidos.
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